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Siendo los Gobiernos, y a  se llamen liberales, y a  conserva­

dores. representación de la clase explotadora, por enemigos 
deben tenerlos cuantos luchan por que desaparezca dicha clase, y con ella la causa de que todos los seres humanos no sean 
libres. Pero de que haya de juzgarse enemigos del proletaria­
do, de los hombres esclavizados, a todos los Gobiernos no 
debe deducirse que todos los Gobiernos son iguales, y  que, por 
lo mismo, ha de combatírselos con igual ardor.

Aunque sean burgueses todos los Gobiernos, siempre habrá 
diferencia entre uno que atropella casi siempre la ley cuando 
ésta favorece a los trabajadores y  otro que no haga eso; entre 
el Gobierno que persiga sistemáticamente a los obreros que lu­
chan por su mejoramiento y  su emancipación y  el que sólo lo 
haga en determinados casos.

D a r de lado esta diferencia, no reconocerla, entrañarla ana 
grave equivocación.

Y  no solamente hay diferencia entre unos y  otros Gobiernos, 
sino hasta entre los mismos gobernantes, aunque pertenezcan 
al mismo partido. ¿Cómo ha de ser igual para los tiabajadores 
un ministro de la Gobernación despótico, atrabiliario, cruel, 
que otro atento, razonable y  de medianos sentimientos?

Pablo IGLESIAS

¡De P á g in a s  escog id as .)
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Subsistentes las causas que nos vienen obli­
gando a no publicar con Ja asiduii^d debida 
nuestro Boletín, por sernos imposible tratar 
los problemas que con mayor intensidad sien­
ten los trabajadores del oficio, cumplimos el 
deber de refiejar en este número, aunque muy 
sucintamente, nuestra gestión sundical duran­
te el tiempo transcurrido desde la publicación 
del anterior, haciendo una breve- relación de 
las cuestiones más importantes en que hemos 
intervenido, y nuestro juicio sobre ellas.

Ha sido una de nuestras principal^ pre­
ocupaciones La constitución de los Comités pa­
ritarios en nuestra industria. Con el fin de 
interesar a todos los afiliados sobre su ímpor- 
tancia v la misión que en estos momentos pue­
den desempeñar paira la resolución de la anó- 
maila situación que atravesamos, hubimos de or­
ganizar, en unión de la Junta directiva de la 
Sociedad de Obreros en Pan Candeal, dos con­
ferencias, que, desarrolladas por los camara­
das Lucio Martínez y Largo Caballero, col­
maron con creces nuestras aspiraciones, ya 
que la inmensa mayoría de los afiliados en 
ambas organizadones llenaron el teatro de 
nuestra Casa del Pueblo y  con recc^imiento 
escucharon las dos lecciones explicadas por 
tan competentes compañeros.

No nos equivocamos al juzgar en nuestro 
número anterior la actitud de los patronos 
de la industria de la panadería en cuanto se 
refiere a esta cuestión; ellos también conce­
den importancia a la creación de los Comités 
paritarios; mas, incapaces de despegarse de 
los prejuicios, no entrándoles en la cabeza 
que los obreros seamos otra cosa que esclavos 
a su servicio, y sabiendo que nuestra organi- 
zacaón ni tiniestiros afiliados servirán jamás 
para ser manejados por ellos, cifran su afán 
en que la representación obrera en los Comi­
tés paritarios sea compartida con nosotros 
por la representación de un llamado Sindica­
to que, creado y fomentado con su dinero, 
está incond'icionalmente a su servicio, para 
neutralizar la fuerza de nuestra organización 
y así poder imponer su voluntad y explotar 
sin trabas nuestro trabajo. ,

No desconocéis, por vivirlas diariamente, 
las constantes coacciones para que nuestros 
afiliados abandonen la organización y vayan 
a engrosar la por ellos patrocinada; ni que, 
convencidos de que al convocarse la elección de 
los Comités paritarios sería de nuestra orga­
nización la representación elegida, se reunie­
ron, convocados por el presidente de la or­

ganización patronal, lodos los _ patronos en 
cuyas casas trabajamos los afiliados al Sin­
dicato de Artes Blancas, y se Impuso un sor­
teo para determinar quiénes habían de ser los 
35 fabricantes que hablan de despedir a sus 
obreros si no se daban de baja en nuestro 
Sindicato y engrosaban las filas del que tie­
nen a su servicio.

Ante estos hechos, este Comité, en unión 
de la Junta directiva de la Sociedad de Obre­
ros Panaderos Candealistas, elevó a los se­
ñores presidente del Consejo de ministros, 
ministro de Trabajo, presidente de la Comi­
sión Interina de Corporaciones, presidente de: 
Consejo del Trabajo, Inspector general del 
Trabajo, director general de Segundad, go­
bernador civil de la pro.vinda y directores 
de algunos periódicos el escrito que en otro 
lugar de este número reproducimos.

Quisimos ver si alguien se creía en el deber 
de intervenir y poner coto a tanto atropello.

De la prensa, E l  S o c ia l is ta ,  M  L ib e r a l y 
L a  L ib e r ta d  se hicieron eco y publicaron lo 
que les fué posible ; E l  S o l publicó un edito­
rial, que, por su justeza, creemos deben cono­
cer todos líos trabajadores, por lo cual lo repro­
ducimos en este número.

Convocados por el secretario de la Comi­
sión Interina de Corporaciones, Sr. Zancada, 
hubimos de concunir al ministerio de Tra­
bajo, donde hubo de manifestarnos diiclio se­
ñor que, cumpliendo deseos del señor minis­
tro, una vez enterado de nuestro escrito, nos 
había convocado, n o  p a ra  r e s o lv e r  s o b re  las 
‘d e n u n c ia s  q u e  en  é l h a d a m o s ,  p o r  n o  s e r  de  
la  c o m p e te n c ia  d e  es te  d e p a rta m e n to ,^  sino 
para conocer nuestro criterio sobre el número 
de Comités paritarios que habían de elegirse 
en la industria, si éstos hablan de ser, locales 
o interlocales, e intentar un acuerdo para U 
elección de los Comités entre nuestro Sindi­
cato y el patrocinado por el Sindicato pa­
tronal.

Hubimos de manifestar nuestra extraneza 
ante la inexplicable manifestación de que se 
carecía de competencia para resolver sobre los 
atropellos en cuanto en materia de liegisJación 
social puntualizamos en nuestro escrito, al 
mismo tiempo que probamos con actas levan­
tadas y firmadas por la totalidad de los tra­
bajadores de vanias cuadrillas, en donde és­
tos declaran estar conformes en seguir perte­
neciendo a nuestro Sindicato; pero que el 
patrono les plantea el dilema de darse de baja 
y afiliarse en el sostenido por la Patronal, o 
dejar de trabajar en la casa; también expu­
simos un besalamano del presidente de if- 
Asociación patronal en el que éste comum-
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anj­

eaba a un patrono que p a ra  d a r  c u m p l im ie n ­
to a l s o r te o  c e le b ra d o  le  v is ita r ía  u n a  C o m i­
s ión  y  q u e  tu v ie r a  p re p a ra d o  a l p e rs o n a l.

Hicimos observar que, a pesar de haber 
laido el real decreto sobre Organización Cor­
porativa y su reglamento y varios discursos 
dad -señor ministro de Trabajo, no acertába­
mos a explicarnos la oficiosidad de intentar 
una avenencia entre dos organizaciones obre­
ras, y menos cuando una de éstas ha nacido, 
se desarrolla y vive por y aJ servicio de la 
clase patronal, ya que con claridad se percibe 
que llai letra y el espíritu del peal decreto son 
el que en los Comités paritarios han de estar 
representadas las clases patronal y obrera con 
tal ponderación de fuerza debidamente repre­
sentada, que en ningún momento pueda ser 
absorbida una por otra, y que no ocurriría 
tal cosa si en los Comités paritarios tuviera 
representación una organización obrera que 
no tuviera otra voluntad ni pudiera actuar de 
otra manera que como la organización patro­
nal le ordenase.

Teniendo esto en cuenta, expusimos que, 
por propia dignidad y por respeto al real de­
creto de Organización Corporativa, nos era 
imposible acceder a  los deseos dcl señor mi­
nistro.

En cuanto al número de Comités, sostuvi­
mos que, de conformidad con el articulo lo 
del real decreto, y siendo una realidad en la 
industria la existencia de tres oficios clara y 
completamente delimitados, habían de cons­
tituirse, con carácter interlocal, uno para la 
industria de pan candead, otro para la de 
pan francés y otro para la de pan de Viena.

Convocados nuevamente, se celebraron dos 
reuniones más, presididas por los Sres. Gó­
mez Cano y Zancada, y a las que acudierori, 
a más de la representación de nuestro Sindi­
cato, la del patronal y Ja del obrero sosteni­
do por ellos.

Como no podía esperarse otra cosa, no hubo 
manera de llegar a un acuerdo, ya que la 
i'epresentación del otro Sindicato obrero no 
pudo ni supo mantener otro criterio que el 
:iostenido por la representación patronal.

No creemos equivocarnos si afirmamos que 
los Sres. Gómez Cano y Zancada salieron de 
estas entrevistas con las pruebas suficientes 
oara no dudar de nuestras afirmaciones ni de 
la realidad de la maniobra de la clase pa- 
irona!. Después de estas entrevistas, espera­
mos que sean convocadas elecciones de Co­
mités paritarios en nuestra industria, y cuan­
do, a nuestro juicio, existen motivos sobra­
dos para que hubieran sido constituidos en 
Madrid con carácter urgente, no nos explica­
mos cómo se vienen convocando para otras 
industrias, y, a pesar de que en la nuestra no 
hay respeto para la jornada legal, pues se 
irabaja toda la noche, sin tener en cuenta el 
real decreto que prohíbe trabajar seis horas 

¡ conseoutivias durante la misma, y no existe, en 
■reneral, el más mínimo respeto a los contra­
tos de trabajo ni a la dignidad y derecho de 
los trabajadores, no nos explicamos, repeti­

mos, cómo no se constituyen en nuestra in­
dustria.

Este número ha sido visado por la 
censura.

Otra de las cuestiones que más intensa­
mente han embargado nuestra actividad, y 
en la que nuestros patronos han puesto de 
manifiesto su nobleza y elevación de pensa­
miento, ha sido con motivo de la retención 
de la cantidad que se debe pagar por el im­
puesto de Utilidades.

Conocéis todos, por las circulares que el 
Comité mandó a todas las fábricas, nuestras 
gestiones y el resultado obtenido, pues, a pe­
sar de que el señor ministro de Hacienda re­
conoció como una arbitrariedad el que sea re­
tenido el impuesto a los relevantes, por ser 
obreros eventuales, que en la mayoría de los 
casos no trabajan más de tres días a la se­
mana, y en muchos casos dos días a la quin­
cena, determinajido dicho señor ministro que 
la ración de pan sea computada por la mitad 
de su precio en venta, son bastantes los pa­
tronos que se resisten a dejar de retenerlo 
de la manera arbitraria que les ordenó la Di­
rectiva de su Sindicato, sin que sea garantía 
para ellos el que el señor director de Rentas 
públicas nos haya remitido, y se lo hayamos 
expuesto, una comunicación oficial en La que 
se dice cómo ha de cobrarse el impuesto.

Y  es que nuestros patronos se resisten a no 
poder hacer un arma, en contra de los que 
trabajamos para que ellos se enriquezcan, de 
todo aquello que, con más o menos nobleza, 
puedan ellos hacer uso.

Esperamos que el señor gobernador civil, 
a quien recurrimos hace ya bastantes días 
remitiéndole el oficio de la Dirección de Ren­
tas públicas, sea tan amable que les haga ver 
la arbitrariedad que están cometiendo; y mien­
tras tanto, bueno será que os informemos de 
lo que en el escrito que elevamos al señor mi­
nistro de Hacienda le expusimos de cómo, por 
realizarse el vr.abajo en nuestras industrias por 
tarea, por ser muy diferente la cantidad a 
elaborar según las diferentes épocas del año, 
son muy pocos los obreros que, aun estando 
en plaza, ocupan ésta un año consecutivo, 
no llegando, por estas causas, que, unidas a 
los casos de enfermedad, hacen que sean mu­
chos los obreros que, aun ganando más de 
10,83 pesetas por jornada de trabajo, no lle­
gan a cobrar al año más de 3.25° pesetas, 
base indispensable, según el artículo^ 14 del 
real decreto de 15 de diciembre próximo pa­
sado, para estar obligado el obrero a  tributar. 

*  *  *

Al cumplirse el segundo aniversario de la 
muerte del que, aun después de muerto, será 
siempre guia de la clase trabajadora española, 
por su vida ejemplar de abnegación, austeri­
dad y sacrificio por las reivindicaciones de la 
clase trabajadora, eJ Comité rindió su can-
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ñoso recuerdo, depositando unas flores sobre
su tumba. t- .

Lanzada por la Sociedad de Albañiles El 
Trabajo la idea feliz de crear la Fundación 
Pablo Ig’lesias, construyendo un ediflcio don­
de, domiciliado el Partido que el maestro 
creó, se divulguen sus doctrinas, estableaen- 
do en él biblioteca, salones de conferencias e 
imprenta para eJ periódico, el Comité del Sin­
dicato acordó contiribuir a la idea en home­
naje del maestro con la cantidad de i-ooo pe­
setas, que ya se hicieron efectivas, en mensua­
lidades de ciento.

También acordamos contribuir con 500 pe­
setas a la erección del mausoleo que en el Ce­
menterio Civil ha de perpetuar su m ^ o n a  y 
el reconocimiento de la clase trabajadora.

Nos permitimos recordaros que, a pesar de 
haber tomado con interés la. organi^ción 
obrera española tal empeño, aún falta dinero 
para que sean realidad estos proyectos, y tío 
pudiehdo nuestro Sindicato contribuir por ah<> 
ra con más cantidad, esperamos que, indivi­
dualmente, cooperéis con vuestro óbolo a las 
suscripciones abiertas con tales fines.

Asimismo se acordó contribuir con 100 pe­
setas a la erección del monumento al sabio 
doctor Jaime Vera, y otras too para la lá­
pida que ha de señalar el sitio donde rejwsan 
los restos de Virginia González, Hendiendo 
de esta manera justo y debido tributo a quie­
nes supieron consagrar toda su vida en ho­
locausto de generosos ideales de redención.

pida razonar debidamente ante la opinión pú­
blica esta resolución.

Casa del Pueblo de Madrid, 2 de octubre 
de 1927.»

Por no haberse podido reunir las Seccio­
nes, el Comité hubo de votar, en el plebiscito 
abierto por la Unión General de Tnabajadores, 
por que en representación de la misma acudie­
ran al Congreso de la Federación Sindical In­
ternacional, celebrado en Paris el 15 de agos­
to próximo pasado, los compañeros Besteiro, 
Cordero, Caballero, Fabra Ribas y Lacort.

*  *  *

¥c *  *

El Comité tuvo noticias de que por varios 
afiliados a la Sección Gluten, que se habían 
puesto al habla con el presidente del Sindi- 
nato patronal, se pretendía dividir a la Sección, 
y, de acuerdo con el Comité de la misma, se 
procedió a suspenderlos en sus derechos, y 
celebrada junta general de la Sección fueron 
expulsados, a propuesta del Comité, los afi­
liados Ramón López, Modesto Pósse y José 
Saster.

También hubo de poner reparos, fundados 
en la falta de confianza por su actuación so­
cietaria, al hecho de haber sido designado 
para formar parte de! Comité de esta Sección 
el compañero Aquilino OabaJeiro, y la Sec* 
ción, percatada de nuestra razón, hubo de 
sustituirle por otro compañero.

A l referéndum abierto por la Unión Gene­
ral de Trabajadores sobre si se debía o no 
convocar Congreso extraordin^io para dea­
dir la actitud ante la creación de la Asamblea 
Consultiva, e! Comité omitió su cnteno en sen­
tido favorable a la celebración del Congreso 

Celebrado éste, en él los compañeros Ra­
fael Henche y Enrique Pérez, designados ^ r  
vosotros, hubieron de contnbmr, en la este­
ra de su modestia, a la memorable sesión 
donde, poseídos todos los delegados de la 
transcendencia del acto que realizaba a Unión 
General de Trabajadores, por aclamación 
aprobaron el ¿guíente dictamen :

..La Ponencia que suscribe, después de e l i ­
minar las opiniones formuladas en el seno del 
Comité Nacional, coincidentes en cuanto a ^  
resolución a adoptar, y luego de oír I c s j ^  
receres. también inspirados en la misma com- 
cidencia, de cuantos delegados han compare­
cido a exponerlos, por acuerdo unánime de 
todos sus miembros, y esperando obtener asi­
mismo Ja unanimidad de -los congresistas, 
propone al Congreso se sirva ^ec’a ra r:

Que no ba lugar a que se acepten, por afi- 
■iados a la Unión C^neral de Trabajadores 
puestos en la Asamblea Nacional creada por 
real decreto de 12 de septiembre 
la vez, lamenta que el carecer de una l'bertad 
indispensable, a cuya plenitud aspira, le im

Recordaréis que la entidad patronal Cam­
piña Triguera despidió a varios compañeros 
de la Sección Viena, incumpliendo el contra­
to de trabajo ; que estos compañeros recurrie­
ron ante el Tribunal industrial, que hubo de 
reconocer la vigencia de los contratos de tra­
bajo, y condenó a la Campiña a indemnizar 
a los despedidos por los daños sufridos.

.Ante estas sentencias, recurrió la Compa­
ñía ante e! Tribun.al superior, y éste ha oon- 
firmado las sentencias recurridas.

Y a  firmes las sentencias, el Comité entien­
de, de acuerdo con el abogado asesor del Sin­
dicato, que, en nombre de éste, se debe de­
mandar por la vía civil a la mencionada en­
tidad patronal la indemnúzadón pw  los daños 
que el incumplimiento ha producido a nues­
tra organización, esperando que las asam­
bleas, identificadas con este criterio, ratifi­
quen al Comité las facultades que para estos 
casos determina el reglamento.* *  *

Por último, recordamos nuevamente^ a los 
afiliados remisos en el pago de la cotización 
el deber que tienen de ser puntuales, ya que 
sin cumplir este sagrado deber no es posible
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que ía organización pueda marchar normal­
mente, y no es nada edificánte el hecho, que 
podéis apreciar por ¡as cuentas de este Bo­
l e t í n ,  de que sea considerable e! número de 
cupones atrasados pendientes de cobro. El 
Comité advierte que será inflexible con los 
compañeros que así proceden, y les recuerda 
que, al hacerse el recorrido de números de 
fin de año, han sido baja varios por esta cau­
sa, y a otros, que tuvieron la desgracia de 
fallecer, no se les ha pagado el entierro, por 
deber más de dos mensualidades.

Expuestos quedan los hechos más salientes 
de nuestra gestión; esperamos que al ser juz­
gada» por vosotros lo hiagáis poniendo el pen­
samiento en alto, y sancionéis con vuestros

votos, después de serena discusión, nuestros 
errores o  aciertos; mas no esperamos que en 
ningún momento pongáis en duda nuestra fe 
y nuestro cariño, puestos incondioionalmente 
al servicio de la organización.

Nosotros tenemos la satisfacción del deber 
cumpiMdo, y estamos .satisfechos de nuestra 
gestión, ya que no es poco que, con vuestra 
Qooperaoión, y pese a cuantos medios se han 
puesto en práctica para destruir nuestra orga­
nización, ésta se mantiene con una moral y un 
espíritu de sacrificio y de ludia tales, que por 
su temperamento aseguran que los obreros pa­
naderos podremos ser quebrantados, pero ja­
más vencidos.

E L  C O M IT E  C E N T R A L

Madrid, abril de 1928.

EN MEMORIA DE LA EXCELSA

ipa-
on-

loscéón
que

sible

Tres meses ha que la gran actriz española, 
la excelsa D.^ María Guerrero, marchó hacia 
lanada..., y, sin embargo, de nuestra sensi­
bilidad no se ha ahuyentado el dolor que nos 
causó pérdida tan sentida.

Tres meses hace que por última vez dejó 
de oírse 'su voz, aquella voz toda pasión y ter­
nura con que Ja gran actriz .supo dar vida a 
tanto y tanto personaje que los maestros Eche- 
garíiy, Dicenta, Benavente, Marquina, Lina­
res Rivas y lo.s Quintero crearon exclusiva­
mente para que ella, con su arte único, des­
lumbrase a las muchedumbres con aquellas 
lierdnas a que D.* María dió realidad humana, 
hermanando la pasión, la ternura, el llanto, la 
risa, la rebeldía y la bondad, consiguiendo con 
ello la fama, el triunfo, la gloria y... los sin­
sabores ; que también sintió en su corazón el 
picotazo de las bajas pasiones, elaboradas en 
ia rutinesca tradádón de la sangre y la noble­
za, y los eternos prejuicios del rango y la al­
curnia...

Pero D.“ María no era una mujer que se 
estancase en sus bla.sones, sus títulos y el tra- 
tllcionalismo sensiblero de los de angre azul...

Era una rebelde a lo caduco y a lo inútil. 
Por eso, cuando los adoradores de San Fran­
cisco de Borja le pusieron trabas para osten­
tar un título, por ser de la farándula, D.“ Ma­
ría isiguió en el teatro. ¡ Pri\’arla a ella de 'Su 
arte! ¡Apartarla de su público incondicional!
¡ Enterrar su historial escénico por un regla­
mento anticuado! No, y no. Se quedaba con 
su arte, con su teatro y su público. ¿ Qué 
mejor titulo que aquél que veinticuatro nacio­
nes de habla castellana le habían otorgado, de 

Maria, la Unica, llevándola de triunfo en

triunfo y siendo mimada y aclamada por ha­
ber hecho de su arte un sacerdocio? ¿Qué más 
grandeza que la grandeza de 'SÚ elevado es- 
pirilu?

D.* María era afable, modesta y demócra­
ta. ¿Qué hemos de decir de ella los trabaja­
dores que ya no se haya dicho? ¡Tantas y 
tantas pruebas de cariño y afectos recibimos!

Ella era la que todas las tardes y todas las 
noches, trabajando en la Princesa, enviaba a 
un hombre a la Casa del Pueblo para llevarse 
un puñado de trabajadores que gustasen de ir 
a su teatro. ¿Os acordáis de aquel viejecillo de 
voz ronca, conocido por todos por «el de la 
Princesau, y que iba Secretaria por Secreta­
ría, «de parte de D.* María y de D. Fernan- 
don, reclutando «espectadores voluntarios»? 
Siempre se marchaba con su grupito. Para 
ella era una satisfacción acercar a los traba­
jadores a su escenario, para refinar su cultu];a, 
para apartar de su mente los sinsabores reco­
gidos en la lucha cotidiana y para poner en 
práctica la. máxima latina de «enseñar delei­
tando».

Y  asi, año tras año, con ese cariño hacia 
los obreros, a los que, no poseyendo medios 
económicos para recrear su espíritu, se ven 
privados de saciar sus gustos artísticos. Doña 
Maria lo comprendía, y no era sólo el llevar 
a su teatro a los trabajadores, sino que más 
de una vez fué con .su compañía a la Casa del 
Pueblo, y plantando el «tinglado de la anti­
gua farsa», nos maravillaba con su arte exqui­
sito. ¿ Quién ha hecho lo propio tan insisten­
temente? ¿Quién ha dejado los prejuicios so­
ciales a un lado y ha puesto su teatro a dis­
posición de los trabajadores? ¡Nadie! ¿Ex- 
ceociones? ¿Quién duda que haya podido ha-
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berJas? Pero tan rar^..., tan raras... Y  tan 
Lnsistenitemente, ¡ nadie!

D.“ María no adulaba a los trabajadores. 
Los amaba, los quería. ¿ Necesitaba ella de 
adulacicmes para triunfar? Indiscutiblemente 
que no. Por eso, al ofrendarles su trabajo, lo 
hada de corazón. Y, sin embargo, ¡cuántos 
disgusto.s no le costó a D.^ María esta defe­
rencia por los de abajo! ¡Cuántas y cuántas 
«conspiraciones» le armairon los «señores de 
etiqueta»! Pero nada turbó a la Excelsa.

«dv*

María Guerrero

Ella es la que se sienta un día a comer con 
los trabajadores, en la Casa del Pueblo; ella 
es la que regala la bandera a la Juventud So­
cialista Madrileña, y ella es la primera en lle­
gar, con su esposo, a dar el último adiós a 
nuestro llorado Pablo Iglesias.

Para seguir relatando uno por uno los actos 
de cariño de D.* María con la clase trabaja­
dora, no sólo de Madrid, sino de toda Pispa- 
ña, sería necesario todo el boletín. Por eso, 
D. Fernando, a! morir ella, expresó su volun­

tad de que los obreros enviasen una represen­
tación para que :se incorporasen a la presiden- 
da  del duelo. Con este rasgo, D. Fernando 
afianzaba, una vez más, sus convicciones de- 
mócratas de cariño haoa los humildes, reflejo 
de lo mucho que entre él y D.‘  María han he­
cho por ellos.

Pero qiáen supo hacer cosas bellas; quien 
adecentó el teatro hispano en el rango en que 
hov se encuentra; quien supo de fama, gloria 
V vítores, también supo de decepciones y ces- 

engaños. Todo el diimcro ga- 
nado en honrada lid, tras 
cuarenta años de lucha, lo in­
virtió en crear lo que para 
ella fué siempre un sueño do­
rado : tener un teatro de .su 
propiedad en Buenos Aires.
Y  el sueño se oonvirtió en 
realidad, y un día vió levan­
tarse el telón para inaugurar 
wu teatro : el Teatro Cervan­
tes, de la capital de la. Re­
pública Argentina.

Después... ¿Para qué ha­
cer historia de lo que puodu 
decirse que fué la verdadera 
tragedia que abrió profundas 
heridas en el corazón de do­
ña María? El dinero para 
terminal!- las obras no llegó, 
la hipoteca hizo acto de pre­
sencia y...

La prensa española clamó 
por la compra del Teatro 
Cervantes por el Gobierno 
español o la Banca; pero to­
dos callaron. V  D." María y 
D. Fernando presenciaron el 
embargo de aquello tan es- 
pañolísimo y tanta.s veces de­
seado, v que la usura se apo­
deraba de ello y entre sus 
garras se llevaba pedazos de 
sus vidas...

Muerta la Excelsa, latía 
una noticia que apenaba a 
quienes adoraban a D .’ Ma­
ría : el Teatro de la Prince­
sa, de Madrid, allí donde 
'[antO'S y continuados triun­
fos habían obtenido ella y el 
teatro hispano, estaba tam­
bién entre las manos de la 
hipoteoa y k. usura, y a pun­

to de pasar lo que con el Teatro Cervantes, de 
Buenos .Aires. ¿Era posible? Sí lo era. Doña 
María, que ganó mucho dinero, también lo 
había perdido. Pero lo perdió en aras del arte 
escénico, en su perfección, evolución y refina­
miento. Hasta el último viaje por .América 
fué para ella una calle de la Amargura... Las 
heridas se agrandaron... «V ía Crucis» se ti­
tulaba la última obra que en Madrid estrenó.

Pero la historia, en este caso, no se debía 
repetir, y a! teatro de la Princesa había que
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qukarle sus cargas y crear en él el Teatro Na­
cional o la Escuela de Declamación. ¿De 
quién partió la idea? ¿De los capitalistas? 
-De los «sangre azul»? ¡D e los obreros de 
ía Casa del Pueblo de Madrid!

Recogida la idea por la Sociedad de Auto­
res y Sindicato de Actores, y aun por el Go­
bierno, ésta no podía quedar olvidada, e in­
mediatamente empezaron a votar créditos las 
Sociedades obreras, para, con lo que aportasen 
los citados organismos, libertar al teatro de la 
princesa de sus cargas hipotecarias. ¡Todo 
por aquella buena mujer que amó al pueblo! 
• Todo por la demoorática casa de los Guerre­
ro y los Fernando Diaz de Mendoza!

Obrero panadero : una idea grande de re­
conocimiento y gratitud hacia D.^ María y su 
ilustre esposo pesa sobre la Casa del Pueblo.

Todas las organizaciones se aprestan a votar 
créditos, no sólo en Madrid, sino en toda Es­
paña, para que con el ejemplo de los de abajo 
aprendan los de arriba. Nosotros, los panade­
ros, no podemos permanecer impasibles ante 
esto gesto, y debemos cooperar en lo que de 
nuestras fuerzas dependa. La Ejecutiva del 
Sindicato de Artes Blancas abre una suscrip­
ción voluntaria entre sus afiliados, encabezán­
dola con loo pesetas. Por los talleres irán unas 
hojas, en las que cada uno estampará su vo­
luntad.

Debemos draiostrar, una vez más, que no 
estamos en el mundo sólo para obtener uno.s 
reales más de aumento a -nuestro salario, y si 
que cuando se presenta la ocasión cooperamos 
a -todo aquello que es bello, noble, de justicia 
y de razón, que es tanto como decir de.si-nte- 
resado, romántico...

Madrid, abril 1928.'uinmiiiiiiiifuiiiiiiiiniu''
LOS MAESTROS SE VAN...

Poco a poco, cumpliendo una ley inexorable, 
nuestros maestros se van,.. Con ellos marcha 
toda una época de abnegaciones y .sacrificios. 
Tiempos en que hombres con firme voluntad 
de hienro se inupusieron el sagrado deber de 
crear lo que «idulcemeinte» disfrutamos hoy nos­
otros. Con ellos se marchan los tiempos pri­
mitivos de asociar al obrero para incorporarle 
a la senda de la luz y de la dignidad de hom­
bres libres de las cadenas oprobiosas.

Tiempos heroicos se ha dicho que ftieron 
aquéllos. Y  nada más justo, que asi eran. Hé­
roes, y nada más que héroes, tenían que ser 
los que, desinteresadamente, románticamente, 
dieron su esfuerzo para el bien colectivo, para 
agrupar energías dispergas, que en este es­
tado eran juguetes del capital, y que uaidas 
serían una fuerza grande, arrolladora^ d-unde 
se estrellariam las ansias explotadoras de los 
capitalistas.

Tiempos difíciles, en los que los maestros 
tenian que luchar contra la ignorancia de la 
época, aguantando insultos, calumnias, leyen­
das falsas e injusticias de los de arriba y de 
los de abajo. Cárceles, destierros, prcKtesa- 
mientos y persecuciones fueron las «delicias» 
que disfrutaron en su labor redentora los que 
poco a poco nos van dejando en esta ruta na­
tural de la vida y la muerte...

Niada los turbó ni los inquietó. Luchas hasta 
conseguir lo propuesto, con esfuerzo y volun­
tad, fué sti ideal, y ai la obra realizada no 
estaba en su máximo perfeccionamiento, por 
lo menos la creación ya estaba hecha. Lo de­
más vendría andando los tiempos.

Unos consiguieron ver sus esfuerzos coro­
nados por el éx ito ; otros cayeron en la lucha,

consiguiendo nada más que llevarse, como 
premio a sus desvelos, un sinfín de amarguras 
y desengaños.

Recordemos con respeto y carino a los va- 
Hentes hombres que tuvieron que realiz^ tan 
gigantesca obra, sufriendo todos los vaivenes 
de aquellos hercácos tiempos, en que los Go­
biernos, por un lado, y los malos societari<M, 
por otro, fueron las escabrosidades que tuvie­
ron que vencer hasta conseguir dejamos el ca- 
m-ino por el que hoy relativamente vamos an­
dando...

¿Cómo, pues, olvidar ni por un momento 
la labor creadora de aquellos que de la nada 
consiguieron hacer potentes organismos socie­
tarios, que en la actualidad se les da belige­
rancia y se les prodiga el respeto, aun cuando 
no todo el que se merecen? ¿Cómo, pues, no 
contrastar aquellos tiempos con estos y medí- 
tar grandemente sobre la obra realizada por 
aquellas .voluntades de hierro? Si hoy, ya en 
marcha todo, hay entorpecimiento y dificulta­
des, ¿qué no ocurriría en aquellos tiempos, en 
que nada había creado, y en que ponerse al 
frente de una organización era hacer oposicio­
nes a  una ceJda en el Saladero? Mas ¿cuál fué 
la razón del triunfo de aquellos héroes? Una 
nada más : su honradez. Sn eso nada hubiera 
llegado a -nuestros días. Un momento de vadla- 
ción en sus cerebros, y toda obra se hubiera 
derrumbado. Pero no hubo claudicaciones, ni 
traidores, ni falsos ideales, y por eso recogi­
mos la hermosa cosecha que aquellos liucnos 
sembradore.s dejaron en la tierra.

Los maestros se van... ; se van los que nos 
aconsejaron y nos dieron la pauta para o 
por ven ir; los que tuvieron que sufrir los pri-
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meros embates de la lucha; los que, exponién­
dolo todo, lomaron al asalto, y cuerpo a cuer­
po, las trincheras, bien fortificadas, del enemi­
go, que, aunque todavía no ha sido vencido 
del todo, su derrota es bien manifiesta, y pron­
to, muy pronto, la capitulación será un he­
cho. En nosotros está que ésta no tarde en 
llegar: con mirar el ejemplo de los maestros, 
y empleando las mismas armas para la lucha 
que ellos emplearon —  voluntad, honradez, te­
són y carino al adeal — , el triunfo será nues­
tro. Sigamos, pues, por el camino que ellos 
nos trazaron, y, sin desmayar ni vacilar en 
nuestras decisiones, rematemos, perfeccione­
mos la obra cumbre de aquellos románticos 
que hace treinta años se impusieron la her­
mosa tarea de arrancar del oprobio a los des­
cendientes de Espartaco.

Desde la publicación del último Boletín, 
dos héroes de aquellos tiempos cayeron para 
siempre; .Antonio García Quejido y Toribio 
Pascual. r'Quc decir laqui de estos dos bue­
nos camaradas que ya no se haya dicho? 
Sin embargo, recordemos la hermosa obra 
realizada por Quejido al frente de la Unión 
General. Su sensatez y austeridad le llevaron 
al cai-go de presidente al formarse el potente 
organismo nacional, donde trabajó de firme 
hasta ponerlo en marcha.

Sin grandes medios económicos, pero con 
una voluntad enorme, fundó la n Biblioteca de 
Ciencias Sociales», donde editó el primer vo­
lumen de 'cEl capital», de Oarlos Marx, y los 
«Principios socialistas», de Deville. La obra de 
Marx fué traducida del alemán por el doctor 
Juan B. Justo, otro maestro del movimiento 
obrero argentino, que, arrostrando todos los 
vendavales, ha dejado una potente organiza­
ción, creada por su esfuerzo, a los obreros ar­
gentinos. El movimiento socialista en la Re­
pública débese a él, y la Internacional ha per­
dido uno de sus más valientes defensores.

Sean estas cortas palabras un modesto ho­
menaje para quien, despreciando cargos ofi­
ciales y una posición tranquila y desahogada, 
puso todo su talento y enet^ias a disposición 
de los explotados.

Toda su vida lué consagrada al movimiento 
obrero, teniendo innumerables cargos, que le 
valieron la confianza y el reconocimiento de 
todos. Luchó y fue perseguido ¡ pero jamás su 
ideal fué deshecho, llegando al término de sus 
días con un historial limpio, digno de quien 
no aguantó vejaciones de nadie, y menos cuan­
do éstas eran para la colectividad.

*  *  *

En Bilbao fué donde Toribio Pascual con­
sagró todas sus actividades y'donde ganó d 
«iariii de sus desvdos. Reorganizó Sociedades 
y las presidió, luchando por llevar a ellas a los 
apáticos; fué concejal dos veces, sin que pu­
diera ningiuna de las dos ejercer el cargo, por 
estar en la emigración y en la cárcel iodo el 
tiempo que le duraba el mandato. Perseguido 
constantemente, marchó a Santander, donde 
reorganizó la Sociedad de Impresores y la 
Agrupación Socialisita y creó el Centro Obre­
ro. Publicó, por su cuenta, el célebre folleto 
«Mitin de controversia entre Iglesias y el señor 
Coll y Puig», que fué grandemente leído y co­
mentado. También en Santander fué perse­
guido, siendo jwocesado y  teniendo que salir 
de esta'ciudad, por negarle la patronal; traba­
jo donde rganarsc el sustento. Volvió a Bilbao, 
y las ¡>ersecuciones, las calumnias y destie­
rros hubieran terminado de entregarle a sus 
enemigos, si Toribio Pascual no hubiera sido 
un hombre de recio espíritu y probado valor.

Tuvo cargos en el Instituto de Reformas 
Sociales, Asociación del Ante de Imprimir y 
en otras organizaciones, donde dejó bien sen­
tada su iionradez y moralidad.

Tengamos un recuerdo para e.stos dos sig- 
nifioados camaradas, que tlefendieron en todo 
momento nuestra causa, teniendo nosotros la 
misión de velar, conservar, elevar y perfeccio­
nar lo que nuestros antepasados nos entre­
garon, nara poder llevar la cabeza alta y la 
dignidad limpia de vejaciones capitalistas.

De Toribio Pascual pudiéramos condensar 
su historial en estas palabras; fué el hombre 
eternamente perseguido. De cárcel en cárcel 
y de destierro en destierro toda su vida se 
ía pasó, sin que por eso vacilase im momen­
to en la lucha emprendida.

«Es adusto y .seco, y, sin embargo, no so­
porta ni 'S iqu iera  que se maltrate a un ani­
mal, y sus ojos se li'enan de lágrimas cuando 
lee algo verdaderamente emotivo.

E'Ste -sentimentalismo suyo no es puramen­
te pasivo, si.no activo; tanto, que le lleva a 
perdonar o a disculpar faltas que caracteres 
más «dulces» condenarían, y a reputar en su 
fuero int'erno postura cómoda, que ahorra sin­
sabores y quebraderos de cabeza, el acuerdo 
de que los elegidos del sufragio no procuren 
«colocar» ni siquiera al verdaderamente ne­
cesitado.

Es escéptico, y nadie le isuperó en fe para 
acometer y realizar los empeños más arduos, 
y ahora mismo, en plena vejez —  hoy bien 
il'evada — , acomete la misma tarea de tita­
nes que emprendiera en mayo de 1879.

Es inconstante; y cuando empr- nde la re­
forma de un organismo, no abandona la di­
rección de él hasta q'ue todo furciora normal­
mente y 'sin tropiezos.

Es áspero en el trato con los hombres ; y, 
sin embargo, a pocos hemos conocido que le 
igualen en afecto para los que quiere bien v 
en natural alegría.

Es soberbio; y, sin embargo, solicita la opi­
nión de quien puede darla leal, y la atiende, 
aun cuando sea adversa a 'SU sentir, si la con­
sidera acertada...»
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I  d e  l a s  a r t e s  b l a n c a s  a l i m e n t i c i a s
icQuería e! muchacho sor i<impresor>i— o 

dígase cajiisita— ; pero en la casa hacia de 
iodo menos iraibajar en la caja: ir a recados, 
bruzar rpd-illos, plegar, afabricar» engrudo, y 
aun trabajar 'en las prensas litográficas. Se 
quejó a su padre; éste visitó al dueño, que le 
soltó una grosería, y  Pa'scual resolvió pi^oce- 
der por »u cuenta, y cambió de casa, princi­
palmente porque le dolió que no se tratara 
a su padre, ya gravemente enfermo, con la 
debida consideración. Quizá fué aquella su ini­
ciación en la rebeldía y en la protesta contra 
las humillaciones.

Es Toi'ibio Pascual hombre pundonoroso, 
cumplidor del deber, discreto, tolerante, bon­
dadoso : pero también de los que no soportan 
ni siquiera la «cspecha del agravio, de los po­
cos que se indignan en trances y ocasiones.

No apeteció nunca cargos; los aceptó por 
disciplina y por espíritu de sacrificio, y siernpre 
considerándose incapaz de llenarlos cumplida­
mente. »fToriblo Pascual.- La cuna de un gigante: Historia de la Aso­
ciación del Arte de Imprimir, de Morato, 1925.)

C A R T A  A B I E R T AExemo. Sr. :
Los que suscriben, presidente y secretario 

de! Sindicato de Obreros de las Artes Blancas 
de Madrid, y presidente y secretario de la So­
ciedad de Panaderos C'andealistas de Madrid, 
a V. E. nos dirigimos con la siguiente expo­
sición de hechos: • . -

Desde hace basitantes años, en la industria 
de la panadería vienen rigiéndose las relacio­
nes entre patronos v obreros por unos contra­
tos de trabajo concertados libremente entre 
ambas partes, el último de los cuales fué ra- 
tiñeado con fechas 31 de marzo de 1922 el que 
se refiere a la elaboración de pan de Viena, 
y de 28 de junio de 1923 el concerniente a la 
elaboración de pan candeal.

Al empezar el año 1924 comenzaron los pa­
tronos de esta industria a hacer caso omiso 
de cuanto dichos contratos establecían referen- 

I le a jornada, salarios y cumplimiento de las 
I laves sociales.
I Han sido estériles nuestros esfuerzos enca- 
I minados a hacer respetar lo establecido. Por 

negarse a trabajar en otras condiciones que las 
pactadas fueron despedidos más de cuatro­
cientos obreros. En los primeros meses solici­
tamos del Exemo. Sr. Ciobernador civd su m- 
tenención, y nos contestó que no era jun^ic- 
cíón suya, por corresponder al Tribunal indus­
trial el’ determinar sobre la vigencia de los 
contratos de trabajo.

opi-
ide,:on-
■iade Número de nuestro teléfono; 17339

Varios obreros injustamente despedidos, y 
pertenecientes a la Sección Viena, reclamaron 
ante el Tribunal industrial, y aun cuando no 
con la celeridad deseada— pues llevó de trami­
tación 'más de un año— , nos ha sido dada la 
razón, como puede ver V. E. por la copia de 
la sentencia que acompañamos.

Si alguna esperanza pudimos concebir por 
este hecho, fué muy pronto desvanecida, al to­
mar la decisión la Asociación Patronal de «que 
patrono que sea demandado por incumplimien­
to de contrato, responda con el despido de to­
dos los obreros que trabajen en su casa y es­
tén asociados a nuestras organizaciones.

No nos cabe la menor duda de que esta co­
acción se llevará a la práctica, si recordamos 
que el presidente del Sindicato Patronal des­
pidió a treinta obreros a.sociados que 'trabaja­
ban en su fábrica, por el liecho de haber sido 
condenado por el Tribunal industrial a abonar 
a un dependiente despedido injustamente la 
mesada que la ley le concede.

.Ante el constante incumplimiento del real 
decreto de 3 de abril de 1919, que prohíbe el 
trabajo seis horas consecutivas durante Ja no­
che, varios compañeros, ejerciendo la acción 
pública, denunciaron a la Delegación local del 
Consejo del Trabajo las jiinfraociones cometidas. 
Estas infracciones fueron <x>mprobadas por el 
señor inspector regional del Trabajo y por la 
Delegación local del Consejo del Trabajo, im- 
poniando las sanciones que la ley determina.

A  esta actuación contesta la .Asociación Pa­
tronal acordando hacer los prorrateos necesa­
rios para pagar las multas impuestas a los 
patronos que previamente hayan despedido al 
personal asociado a nuestras organizaciones.

Esta actuación de más de tres años hace 
que el 50 por 100 de los obreros afiliados a 
nuestras organizaciones estén parados, sin 
otros medios para mitigar el hambre y la mí- 
.seria de sus hogares que el socorro sostenido 
por los que trabajan, que aportan cuotas qiie 
oscilan entre tres pesetas y  un jornal semanal 
por afiliado, a más del día'que, en cumplimien­
to del descanso semanal, deja de trabajar el 
que tiene colocación para que trabaje el que 
no la tiene.

En las fábricas se ha hecho doblar la pro­
ducción, a costa de jornadas de doce horp. La 
supresión del trabajo nocturno está abolida de 
hecho; la dignidad de los trabajadores está 
constantemente vejada.

Al publicarse el real decreto de Organización 
Corporativa concebimos la e.speranza de que. 
en virtud de sus disposiciones, y ya que re­
presentamos a una gran mayoría de ios obre­
ros de :1a industria, podríamos, por medio del 
Comité paritario, poner freno a tanta anorma­
lidad. Mas tampoco a e.sto se resignan nues­
tros patronos, va que el día 20 del corriente 
fueron convocados por la Directiva del Sindi­
cato Patronal todos los patronos que_ tienen 
trabajando en sus fábricas obreros afiliados a 
nuestras organizaciones. En la reunión hubo 
de manife-tar'es el prfsidente que, habiendo
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estado el día anterior en la Secretaria de la 
Comisión Interina de Corporaciones, y habien­
do sacado la impresión de que estaba próxima 
la convocatoria para la elección de los Comi­
tés paritarios de la indirstria, y que, teniendo 
el convenrimiento de que en la elección de los 
vocales obreros saldría triunfante la jjertene- 
oienite a nuestras organizaciones, era preciso 
que se emplazara a los obreros que trabajaban 
en sus fábricas para que, si quieren seguir tra­
bajando, se den de baja en nuestras organiza­
ciones y se afilien en un llamado Sindicato li­
bre— Sindicato q̂ ue no tiene otra libertad que 
la que los patronos disfrutan de manejarlo a 
su antojo, ya que le dirigen y sostienen— .

Como en dicha reunión no hubo patrono que 
se mostrase voluntario a seguir estas indica- 
dones, fueron convocados nuevamente el día 
24, y en esta reunión se procedió a un sorteo 
para determinar quiénes habían de ser los 
treinta y cinco primeros patronos que habían 
de despjedir a sus obreros si no se afiliaban al 
Sindicato libre.

El despido de cuadrillas ha empezado y a ; 
y pjara obligar a los patronos a que lo hagan 
— pues, a pesar del sorteo, se resisten— , se va­
len de los medios coercitivos que el real de­
creto de! Consorcio de la Panadería y  su re­
glamento pjonen en manos del Comité del mis­
mo, la mayoría de él integrado por la Directiva 
del Sindicato Patronal.

Muy sucintamente relatados quedan los he­
chos que exponemos a la consideración de vue­
cencia, hechos que estamos dispuestos a de­
mostrar, y que puede V. pi. comprobar a poca 
investigación que mande hacer; no queremos 
nosotros calificar estos hechos, seguiros de que 
el calificativo adecuado lo encontrarán en toda 
conciencia honrada y de que no habrá quien, 
teniendo noción de! cumplimiento de su deber, 
permita que por este sistema se pretenda en­
cauzar las relaciones entre el capital y  el 'tra­
bajo.

Nos parece que, por el prestigio de los pro 
píos Comités paritarios, debiera evitarse esto. 
Lo peor que les puede ocurrir a los Comités 
paritarios es nacer en un ambiente de recelos y 
de desconfianzas. Si éstos han de tener pres­
tigio y arraigar en nuestras costumbres jurí­
dicas es porque, al constituirse, se encuentren 
fielmente representadas ©n ellos las clases obre­
ra y patronal. De lo contrario, sus resolucio­
nes carecerán de las condiciones indispensables 
para cumplir la misión pacificadora que les 
está encomendada.

Número de nuestra Secretaría: 29

Los  C o m i t é s  paritarios
La constitución de Comités paritarios ha de 

hacerse, para que sea eficaz, en condiciones 
tales, que 'Ho quede mermada en un ápice la 
libertad de los organismos que intervengan 
en la elección. Falseado el procedimiento, co­
accionados los elementos que han de formar­
lo, la disposición queda absoluta, total y com­
pletamente anulada. Es más ; la única razón 
que existe para que las clases patronal y obre­
ra hayan puesto su confianza en esta especie 
de tribuna! conciliador y  arbitral, es la serie­
dad con que hasta ahora se vienen constitu­
yendo los Comités paritarios.

Sobre este nuevo mecanismo social hemos 
dicho ya lo suficiente, para que necesitemos e.\- 
poner nuestro pensamiento otra vez. La prác­
tica ha demostrado que no andábamos equi­
vocados cuando señalábamos que su eficacia 
dependería de la pureza con que fuese cumpli­
do el decreto del ministerio de Trabajo. Si se 
han evitado algunos conflictos, si se atenua­
ron los efectos de otros y se realizó una labor 
conciliadora en muchos casos, para detener el 
avance de graves cuestiones sodales, fué por­
que en el seno de los Comités paritarios es­
taba la representación auténtica de los dos 
factores de la produedón, libre y seriamente 
escogida.

Corresponde, -pues, al ministro de Trabajo 
hacer que esta libertad sindical persista, si 
quiere, en efecto, que la disposición por él 
dictada sirva para armonizar los intereses de! 
trabajo y de la producción. Decimos esto por­
que, según nuestras noticias, existen algunas 
dificultades pana organizar en ese plano de 
libertad a que antes nos referíamos determi­
nados Comité paritarios, el de los panaderos 
de Madrid entre ellos.

Viva V. E. muchos años.
Madrid, 30 de septiembre de 1927.
Por el Sindicato dé Artes Blancas de Ma­

drid : El presidente, el secretario. Por la So­
ciedad de Obreros Panaderos CandealisUs de 
Madrid: El presidente, el secretario.

Hay una lucha vieja entre obreros y patro­
nos panaderos de Madrid. Se produjo aquélla 
a partir de la intervención del Ayuntamiento 
en el problema, del pan. Los obreros, cuando 
el Ayuntamiento se incautó de las tahonas, se 
colocaron del lado del vecindario. Desde enton­
ces no hay paz en el gremio. Se lucha sin tre­
gua : las armas están siempre levantadas. Para 
dar idea de ello diremos que el 50 por too del 
gremio está en paro forzoso.

¿No hay manera de concillar estos intere­
ses? Creemos que sí. El Comité paritorio pue­
de ser una solución. Pero si el ministro cree 
que vale la pena de intentarlo —  defendiendo, 
de paso, su propia obra —  ha de ser mediante 
una condición previa: la de garantizar a los 
obreros que en el Comité paritario van a estar 
presentes los organismos que, numérica y es­
piritualmente, representen a la clase. De otra 
suerte, se ahondarán las diferencias que existen 
entre patronos y obreros panaderos, y se ha­
brá asestado un duro golpe contra los Comi­
tés paritorios.
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Tercero. Hubiéramos evitado que más de 
cuatro inconscientes, por temor a! hambre, se 
hayan puesto incondicionalmente al servicio 
de la Patronal, para que ésta los exploite des­
piadadamente, haciéndoles trabajar doce y ca­
torce horas diarias, causatido con ello un gran 
perjuicio a la organización.

Como veis, el tiem.po (supremo juez) nos ha 
venido a demostrar, oon los hechos ocurridos, 
el camino que debemos seguir, pues de poco 
vale el conseguir mejoras si no sabemos con­
servadas; y para ello es preciso que estudie­
mos las cosas con detenimiento, procurando 
que cada paso que avancemos sea firme y no 
tengamos que retroceder. Para esto es pre­
ciso ocuparnos en cultivar nuestra inteligen­
cia, pues cuanto más cultos seamos mejor 
podremos resolver las cuestiones que se nos 
planteen, ya que la lucha actual de los trabaja- 
dore.s requiere una gran actividad y grandes 
conocimientos; por lo que os recomendamos 
a todos la necesidad de que os ocupéis de ir 
estudiando estas cuestiones, tanto para evitar 
errores como los pasados, como para k  resol­
viendo con acierto los problemas que se nos 
presenten en lo futuro. Esto es lo razonable, 
lo prudente y lo que a todos conviene; no 
esos gestos inoportunos de rechazar las cosas 
sin discutirlas ni estudiarlas.

A V I S O  I M P O R T A N T E
Ponemos en conocimiento de todos los sin­
dicados que la Federación Nacional de 
las Artes Blancas Alimenticias ha publica­
do la Memoria para el Congreso que ha de 
celebrarse ei día 1S y  sucesivos de junio 
próximo. ES digna de elogio la labor rea­
lizada por el Comité de la Federación, la 
que puede apreciarse con el estudio de la 
Memoria, por la que se demuestra la ac­
tividad empleada por dichos compañeros, 
pues, a más del proyecto de reglamento, 
contiene datos curiosisimos, como son; 
Notas sobre la Internacional de la A li­
mentación, estadísticas sobre el desen­
volvimiento de las Secciones que pertene­

cen a la Federación, etc., etc.
Esta Memoria podrán recogerla los asocia­
dos en la Secretaria 29 del Sindicato, los 
dias de recaudación, que son: lunes, miér­
coles y  jueves, de diez a doce de la ma­
ñana, y  martes, viernes y  sábados, de 

cinco a ocho de la tarde.

E L  C O M IT E

'niiiiitimiiitiiiiiiiiiiuiiiii'
Fundación Cesáreo del Cerro

Cuando, al cabo de diez años de incesanite 
labor, es inminente el momento en que tengan 
realidad las disposiciones testamentarias que 
■constituyen el legado de esta Fundación, que­
remos, aunque muy sucintamente, recordar a 
nuestros afiliados cómo, tras una perseverante 
y acertada actuación, la organización de los 
trabajadore.s madrileños sabe, con acrisolada 
honradez y competencia, poner un jalón más 

•en lia obra constructiva que hace de ella una 
legitima esperanza para cuantos, saturados 
por las doctrinas esparcidas tan generosamen­
te por el Maestro, aspiramos a la completa 
emancipación de los trabajadores por medio de 
la organización, que no solamente sabe poner 
al descubierto las lacras de la sociedad capi­
talista, sino que, consciente de su misión, se 
capacita para con su esfuerzo ser nuncio de 
una sociedad más justa y más humana.

En este orden de cosas, fué ayer cuando ad­
quirió una mansión señorial para transformar­
la en Casa del Pueblo, que en estos momentos 
consolida y amplía levantando un piso más; 
obras que realiza por acertada gestión directa 
encomendada a la Federación de la Edificación.

Fué ayer cuando creó La Mutualidad Obre­
ra, que hov posee edificio propio, donde tiene 
Instalada su clínica y oficinas, y que por ges­

tión directa proporciona a miles de mutualls- 
tas, a más de los servicios facultativos, el ser­
vicio farmacéutico, garantía y consuelo en mo­
mentos de dolor.

Legítimo orgullo de la Casa del Pueblo es 
su Biblioteca.

De los obreros gráficos, la Escuela de 
.Aprendices Tipógrafos, ejemplo que sigue el 
Sindicato Metalúrgico creando también su Es­
cuela de Aprendices.

La Gráfica Socialista pregona a los cuatro 
vientos la abnegación y competencia de la or­
ganización V de sus hombres.

Nuestro Sindicato supo también en dos mo­
mentos dar pruebas de competencia y honra­
dez, haciéndose cargo de la total fabricación 
de pan en Madrid, en beneficio del vecindario.

En estos momentos es la Fundación Cesá­
reo del Cerro.

Fué el 4 de mayo de 1916 cuando los alba- 
ceas testamentarios de aquel hombre bueno 
cuyo nombre lleva la Fundación entregaron a 
los representantes de la Casa del Pueblo el le­
gado, consistente en 293 acciones del Banco 
de España, de 500 pesetas nominales, que, va­
loradas entonces en 2.282,82 pesetas cada una, 
ascendían a la suma de 668.866,26 pesetas, y la 
casa de la calle de Carranza, número 20, va­
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lorada en 330.000, que con 133,74 pesetas en­
tregadas en metálico completaron la cantidad 

999.000 peseus, importe del legado.
Fue voluntad del testador que con las rentas 

de ese capital se fundara una escuela para hi­
jos de afiliados a las organizaciones de la Casa 
del Pueblo, en donde, a más de instrucción, 
había de darse comida y vestido.

No podía ser realidad inmediata la voluntad 
del testador; a más de la falta del capital ini­
cial para construir y montar la escuela, por no 
pódense disponer sino de las rentas, por los in- 
numerable-s requisitos que hay que llenar para 
la constitución de las Fundaciones, la legisla­
ción en materia de beneficencia, restrictiva en 
evitación de abusos cometidos por ciertas -Fun- 
dadones, y la lentitud y apatía en los centros 
oficiales, que retra.saron enormemertte la reali­
zación de los fines de la Fundación.

Un detalle que demuestra la veracidad de 
nuestro aserto: el 15 de enero de 1921 se pre­
sentó en d  ministerio de Instrucción pública 
un escrito so'icitando la clasificación de la 
Fundación con carácter benéficodocente, para 
poder incoar posteriormente en el ministerio de 
Hacienda ei expediente de exención del im­
puesto de personas jurídicas, para que, a su 
vez, el Banco de España pudiera transferir a 
cuenta corriente los valores y rentas.

El primer e.scrito fu^contestado por el señor 
Silió, ministro de Instrucción entonces, el 3? 
de enero de 1922. ¡ Un año y quince días des­
pués ! ¿ Cómo ? Pues declarándola obra pía ; de 
tal manera ponía nuestra Fundación bajo la 
inspección del señor obispo y la obligaba a una 
enseñanza religiosa.

Si se tiene en cuenta que el testamento dice 
que, caso de disolverse las organizaciones de 
la Casa del Pueblo, o no cumplir sus fines, el' 
legado pasa a la Diputación provincial, se com­
prenderá el alcance de esta disposición.

Hubo que recurrir contra ella, y siendo mi­
nistro el Sr. Montejo se resolvió, el i i  de oc­
tubre de 1922.

Por el HTinisterio de Hacienda se resolvió 
íavorablemenite el expediente de exención del 
impuesto de personas jurídicas el 24 de agos­
to de 1923. ¡ Dos años, siete meses y nueve 
días de la'techa del primer escrito!

Va teniendo dinero, por la acumulación de 
las rentas, y habiendo decidido comprar la lier- 
mosa finca de la calle de Orense, para en ella 
edificar las escuelas, hay que esperar ¡ más de 
cuatro años!, por las trabas burocráticas, para 
tener personalidad y poder comprarla; y, por 
fin, el 14 de octubre de 1924 se firma la escri­
tura de compra de la finca en 315.089,60 ^6- 
setas, cantidad que se abona al contado, libre 
de toda carga.

Nuevamente a acumular intereses, para re­
unir el capital necesario a fin de conistruir la 
escuela; reunido éste, nuevo expedienteo para 
poder construir; el 15 de marzo de 1927 se ve­
rifica la subasta, y, por fin, el 15 de febrero 
próximo pasado se’ hace el Patronato cargo de 
les edificios.

Las obran realizadas han sido: reconstruc­
ción y ampliación del edificio que ya tenía la 
finca, y construcción de nueva planta de un 
edificio destinado a cantina, presupuesto que 
se fijó por el señor arquitecto en 91.261,64 pe­
setas, y sacadas a subasta las obwas, fueron 
adjudicadas en 74.000 pesetas a D. Feliciano 
Alvarez Fernández.

Durante las obras, se han realizado, por in­
dicación del arquitecto, mejoras, modificacio­
nes y aumentos en los pabellones, que han cos­
tado unas 17.000 pesetas, y que unidas al pre­
cio de la adjudicación de la subasta, no llegan 
a la cantidad presupuestada.

Se han realizado también obras de cerca- 
miento de Ja finca, .se han colocado puertas de 
entrada, alcantarillado, instalación de agua, 
luz, tendido de aceras y otras varias.

Como veis, ardua ha sido Ja labor realizada, 
a la que se ha puesto cima con la abnegación 
y la constancia que supo inculcarnos el vene­
rado maestro Pablo Iglesias, a quien por dis­
posición testamentaria hubo que oír nrientras 
vivió y seguir sus consejos en caso de duda.

Véase ahora el inventario de los bienes y 
valores que poseía la Fundación en 31 de di­
ciembre de 1927: Pesetas

Bienes inmuebles.

Valor actual de la casa núme­
ro 20 de la calle de Carranza. 400.000 

Valor actual de la finca de la ca­
lle de Orense............................  500.000

Valores cotizables,

293 acciones antiguas del Banco 
de España, de 500 pesetas no­
minales cada una.................... 146.500

51 acciones nuevas del Banco 
de España, de 500 pesetas no­
minales cada una..................... 24.500

Dos láminas de la Hidráulica 
Santillana ................................  2.000

En metálico.

Saldo a favor que pasa a i de 
enero de 1928........................... 63-429.381-137-429.38
La cifra que arroja este inventario es bas­

tante mayor de la cantidad que los testamen­
tarios entregaron en 1916, que ascendía a pe­
setas 999.000 en esta forma: Pesetas
293 acciones (compradas a pese­

tas 2.285,25 cada una)...........  669.000
Casa de la calle de Carranza......  330-oo°

999.OOÜ
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Pero d  mayor valor adquirido por ¡as ac­
ciones dd Banco (hoy se cotizan a 2.915 pe­
setas cada una), Ja compra de 51 más y d  in­
cremento de valor de la casa de ¡a calle de 
Carranza, hacen que el efectivo verdadero sea 
el siguiente :

Pesetas.

Casa de !a calle de Carranza......  400.000
Finca de la Fundación (calle de

Orense) .................................... 500.000
293 acciones legadas (su valor

actual) .....................................   854.095
51 acciones compradas después... 148.665
Dos láminas de Santillana.......... 2.000
En metálico..................................  63.429,38

1,968.189,38

Es decir, que en los diez años, la Funda­
ción casi ha doblado el capital recibido; pero 
las disposiciones vigentes exigen que los valo­
res cotizables se consignen fwr su valor nomi­
nal, y no por el de cotización, a fin de evi­
tar a las Fundaciones los vaivenes bursátiles, 
y por eso aparece en el inventario la primera 
cifra de 1.137.429,38 pesetas, y no la última­
mente consignada, que es la efectiva.

Ante la obra realizada, felicitémonos y feli­
citemos al Consejo del Patronato.

Para la labor que queda por realizar, nues­
tro calor y nuestro cariño, puesto que ésta es, 
seguramente, la más ardua y la más delicada, 
ya que la escuela de! Patronato no ha de ser 
una escuela más al uso, sino que la voluntad 
y competencia de quienes están al frente del 
Consejo harán de ella toda una escuela.Concurso para admisión de niños y niñas en la - Escuela fundacional •

3. ° Toda instancia deberá ir acompañada 
de un documento de la Sociedad a que perte­
nezca el peticionario, la que dará testimonio 
de veracidad a las aseveraciones del solici­
tante.

4. “ Las instancias se presentarán en la 
Casa del Pueblo, Secretaría número 19.

5. “ El día 30 de abril terminará el plazo 
de admisión de solicitudes, y unos dias des­
pués se procederá a sortear entre las instan­
cias admitidas las veinte plazas de escolares 
(diez para niños y otras diez para niñas) con 
las que la Escuela fundacional ha de comen- 
zar su funcionamiento.

6. ” La admisión definitiva de los alumnos 
será- después q_ue éstos hayan sufrido un re­
conocimiento médico y cuyo dictamen facul­
tativo les sea favorable.

A  fin de dar la mayor publicidad a este con­
curso, se ruega a cuantos lo leyeren informen 
a los compañeros en situación de ser benefi­
ciarios, con objeto de que oportunamente ejer­
zan su derecho en los fines de nuestra Fun­
dación.

Madrid, 24 de marzo de 1928. —  Manuel 
Lois Fernández, s e c r e t a r io ; Santiago Pérez 
Infante, v ic e p re s id e n te .

La paz reina en Varsovia
Finalmente, celebramos que MiUan 

el Juicio de que estos temas son aje­
nos a las discrepancias, no luchas, 
que entre patronos y obreros puedan 
existir, porque no advertimos ni ves­
tigios de lucha actualmente, ya que 
desde hace muchos años no habla rei­
nado en nuestra profesión la cordia­
lidad que hoy se advierte entre los 
distintos elementos de la misma.

En virtud de acuerdo recaído en el Pleno 
de delegados de la.s Sociedades domiciliadas 
en la Casa del Pueblo de Madrid, y en cum­
plimiento de las facultades otorgadas a este 
Patronato, se hace público lo siguiente, de alto 
interés para los afiliados a las entidades (le 
nuestra Casa social 1

1. ° Desde el i de abril próximo pueden los 
padres, madres u otras personas encargadas 
de niños o niñas concursar para que éstos 
sean admitidos como alumnos en la Escuela 
de la Fundación Cesáreo del Cerro, instalada 
en la finca que nuestra institución tiene en la 
calle de Orense. Para ser inscrito en el con­
curso es condición indispensable que los pe­
queños tengan precisamente cuatro años de 
edad (es decir, cumplidos los cuatro años y 
no haber llegado a los cinco).

2. " Quienes trataren de ejercer dicho dere­
cho promoverán instanda dirigida al camara­
da secretario de la Fundación Cesáreo del 
Cerro, en la que se exp«ídrán 1<k  datos de 
filiación y circunstancias del aspirante.

Entre otros párrafos muy sustanciosos, que 
procuraremos no olvidar, figura el transcrito 
de una comunicadón que, en contestadón a 
otra mandada por nuestro Sindicato, 'nos ha 
remitido el Sindicato Patronal, y en la que, 
con la destreza de su flamante asesor, y con 
la nobleza y lealtad en ambos peculiares, tra­
tan de justificar la arbitraria manera que, por 
in.strucciones de dicho organismo, tuvieron jos 
patronos panaderos al aplicar la disposición 
que obliga a los obreros a tributar por utili­
dades.

Estamos muy por encima de miserias, para 
indignarnos por la burla y el sarcasmo que se 
quiere emplear en tal comunicación; mas no 
queremos dejar de comentar este párrafo, en 
donde, con in(X)nscienda, se afirma la existen­
cia de admirable cordialidad entre patronos y 
obreros en nuestra industria en los momento.s 
en que con más refinamiento se explota nues­
tro trabajo y mayor desprecio se tiene a la 
personalidad de los trabajadores.
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Verdaderamente que no es para menos que 
para bendecir a  nuestros patronos ante sus 
esfuerzos para llegar a esta cordialidad, que 
tanto les llena de satisfacción; mas tenemos 
la seguridad de que nuestra ingratitud no sa­
brá reconocer tanto sacrificio.

Es indudable que si antes no existió esa cor­
dialidad no fué porque nuestros patronos no 
la desearan, sino porque los obreros panaderos 
habíamos dado en la manía de imponer, por 
medio de la organización, una jornada huma­
na, una retribución decorosa y un respeto a 
la legislación que beneficia a los trabajadores;V, claro es, ¿cómo podía existir la cordialidad 
tan deseada por nuestros patronos?

Hoy ya es otra cosa. Una nueva organiza­
ción de obreros panaderos ha venido a facili­
tar la tan deseada cordialidad, y aunque ma­
las lenguas digan que a ella han ido a parar 
los detritus de la profesión, es lo cierto que 
ellos han conseguido lo que nosotros en mu- 
dtos años no acertamos a legrar: ¡esta her­
mosa cofd'iaSdad!

Claro es que ha sido preciso, para conse­
guirla, limpiar el camino de obstáculos; y asi, 
se han arrojado por la borda los contratos de 
trabajo, que establecían una producción por 
obrero, para sustituirlos por la santa voluntad 
del patrono, que no se conforma con menos 
que con una producción por hombre más del 
.loble que la anterior. ¿Que los Tribunales 
•ompetentes han reconocido la vigencia de los 

■contratos de trabajo? ¡Bah !..., zarandajas; ni 
que esois Tribunales tuvieran por misión tur­
bar la cordialidad.

Otra de las cosas que ha isido preciso des­
echar ha sido la manía de no itrabajar por la 
noche, Bien es cierto que un rea! decreto lo 
prohíbe, mas cualquiera hace caso de pcque- 
ñeoes cuando de establecer la cordialidad se 
trata ; trabajando desde las nueve o las diez 
de la noche hasta las doce y la una del medio- 
dia, reina la cordialidad, y los obreros no tie­
nen tiempo ni ganas de preocuparse en hacer 
caso a los díscolos, que, desgraciadamente, 
existen, a pesar de que han sido arrojados al 
paro a centenares, sin que Va visión del ham­
bre haya podido acabar de convencerlos.

Y  he aquí cómo se ha establecido la cor­
dialidad que hace que a nuestros patronos se 
les caiga la baba, y cómo se ha logrado que 
la paz reine en Varsovia.

Hay, seguramente, quien, en su afán de 
l>enturbar tanta tranquilidad, e.stará acechan- 
tío el momento de volver a imponer el respeto 
V la consideración que, a su juicio, merece 
todo trabajador, y hasta, seguramente, se cree 
que este momento lo están aguardando los 
mismos que en un momento de perfidia o des­
vario han ayudado a los patronos a implantar 
tanta cordialidad.

Y  estamos seguros de que conseguirán sus 
propósitos y, cuando llegue el momento, se 
aferrarán a su manía de que para que exista 
la cordialidad es preciso que el obrero gane 
más, para mejor cubrir sus necesidades; deje 
de trabajar doce o cítorce horas, para traba­

jar las ocho, como máximo, y poder en las 
restantes descansar y recrear su espíritu; deje 
de Itrabajar de noche, por ser Innecesario pa.ra 
el abastecimiento del vecindario y perjudicial para su salud.

Y  tendrá la osadía, cuando alguien diga que 
eso no puede ser, de afirmar que lo único que 
no puede ser es que el pan se produzca de la 
manera antihigiénica y antieconómica en que 
hoy se produce; que es preciso cerrar las tres 
cuartas partes de las chozas, por ser un peli­
gro para la salud de quienes en ellas trabajan 
y de quien come e! pan que en ellas se ela- 
Íx)ra; que ya no puede decirse que la causa 
del encarecimiento del pan son los contratos 
de trabajo, porque limitan y encarecen el pro­
ducto, puesto que ahora no tienen traba ni 
obstáculo alguno por parte de los obreros, y el 
problema no está mejor que antes ; que lo que 
hay que hacer es una profunda y radical trans­
formación en la industria, donde desaparezca 
tanta rutina e incompetenria.

En fin, cuando les hablen de la cordialidad 
actual, dirán que es una mentira, que el fue­
go podrá estar amortiguado, pero que jamás 
será extinguido, y que en estos momentos el 
rescoldo tiene más intensidad que nunca.

Está visto que estos contumaces ni tienen 
enmiienda ni conocen la lealtad y nobleza de 
nuestros patronos, aunque éstos no hacen sino 
derrocharla en tc^o momento, y muy singu­
larmente en la cuestión que ha motivado el 
escrito que comentamos.iiMiniiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiimiiMiiiiMüiminiiiiiiiiiiiiiiniui'i

¡ S E A M O S  O P T I M I S T A S !
Como en años anteriores, éste, la clase tra­

bajadora celebrará su fiesta onomástica: el 
Primero de Mayo. Como siempre, será en todo 
el mundo día de grandes movilizaciones pro­
letarias, momento de hacer llegar a todas las 
capas de la clase obrera un programa concre­
to de reivindicaciones.

Será un vigorosa movilización del ejército 
proletario frente a la ofensiva patronal y ra­
cionalización de la Industria.

En tanto exista el régimen capitalista, y, 
por tanto, la clase trabajadora no haya con­
seguido su Mbcradón, esta fecha debe ser 
para los trabajadores un día de lucha, de agi­
tación en favor de Jos oprimidos; un momen­
to de contacto espiritual de todos los traba­
jadores por encima de sus fronteras o color, 
para, con una clara visión del momento ac­
tual, formar el frente de combate que haga 
contener la ofensiva patronal y termine con 
el terror fascista. .Acción que pondría a las 
masas obreras en condiciones de intervenir en 
movimientos de mayor envergadura social.

El año transcurrido del Primero ó e  Mayo 
pasado al actual ha sido rigo en acciones de 
ma.sas v en movimientos nacionalistas de los 
pueblos oprimidos por el imperialismo.

Estos hechos, todos ellos de sumo interés,
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marcan !a potencialidad del proletariado y la 
justeza de su ideario, como asimismo llenan 
de optimismo los corazones proletarice, que 
ven cerca el momento de su liberación eco­
nómica y ipolltica ¡Seamos optimistas! Ya se 
ven desde el acantilado los reflejos rojos del 
gran faro ruso, que nos ilumina Ja meta de 
nuestro camino.

Hemos asistido a grandes movimientos de 
masas, entre otros la huelga general inglesa, 
la huelga minera, que supo mantener el es­
píritu de lucha de las masas de la hulla du­
rante varios meses, e internacionalmente mo­
vilizó un fuente movimiento de solidaridad, 
siendo Rusia la que marchó a la cabeza. Sólo 
ella mandó once millones de rublos. En favor 
de aquel movimiento se declararon huelgas de 
mineros en Francia, Alemania y Checoeslova­
quia; en fin, hubo una vasta demostración in­
ternacional de clase.

Puede asegurarse que después de la revolu­
ción rusa y el levantamiento del pueblo chino, 
la huelga de los mineros ingleses fue el mo­
vimiento social y político más importante de 
la postguerra.

Otro movimiento que demuestra la poten­
cialidad de las ideas liberadoras_ del proleta­
riado es el levantamiento en China y en to­
dos 'los pueblos oprimidos para obtener su 
emancipación. Será miuy pronto la proktanza- 
oión de varios millones de seres humanos, has­
ta hace muv poco completamente esclavos, y 
lucliadores entusiastas de la causa de los asa-
Jariados. . ,

El movimiento en China ha pasado por di­
ferentes etapas; en algunas se hizo creer_ a 
la burguesía que había pasado el pebgro rejo. 
■Triste ceguera! Era la formacióri de las cla­
ses la concentración de los asalariados y asa­
lariantes en sus respectivos lares, o sea el pro­
letariado y la burguesía como clases. _

Hoy, que las fuerzas campesinas e indus­
triales conocen, su misión de olase, se está 
formamlo el verdadero partido liberador de! 
pueblo chino. Los movimientos de Cantón, 
Hankeu, Nankln, como las grandes manites- 
tacione.s por la jornada de ocho horas y 'a re­
ducción de la jornada de la juventud; la for­
mación del frente de lucha campesino y prole­
tario se debe a la acción cotidiana de la=
minorías de militantes. * i

Para el pueblo chino, actualmente, la re­
volución nacionalista queda en segundo plano, 
para ocupar su atención e intervención activa 
en la nueva fase de la revolución emancipa­
dora.

Todos estos movimientos de las colonias son 
un sintoma de la decadencia del imperialismo, 
y, por tanto, un debilitamiento del frente bur-
gués. . .

Si a este resurgir glorioso del espíritu de 
clase de los pueblos oprimidos unimos los 
avances del movimiento obrero internacional, 
conquistando nuevas posiciones o luchando por 
conservar las ya conquistadas, es para ser op­
timistas en el tiempo no lejano de los ideales 
de emancipación que informan todos estos mo­
vimientos.

De ello es símbolo, en este día, las concen­
traciones proletarias y las rojas banderas que 
marchan al frente de és.tas.

Vista la lucha en su aspecto internacional, 
fiemos de confiar en el próximo advenimiento 
de un fuerte movimiento social que, toman­
do como principio la unidad del proletariado, 
lleve a las filas proletarias el ardor combativo 
necesairio para poner en nuarcha el ejéraito pro­
letario, en lucha contra la ofensiva patro­
nal, por la jornada de ocho horas, por la re­
ducción del precio de la vida, por la lucha 
contra los Sindicatos fascistas, por los impues­
tos excesivos y por la unidad obrera.

Nada impide que todas las fuerzas prole­
tarias luchen unidas. Un interés cornún 
unirnos. A las concentraciones capitalistas he­
mos de oponer las concentraciones proletarias, 
con consignas claras y una estrategia de lu­
cha clasista, que nos llevaría a movimientos 
convergentes de seguro éxito y movilizadores 
de toda la masa.

En este Primero de Mayo renovemos nues­
tras ansias de lucha y de liberación, desean­
do ver unidas en un fuerte haz a la revolución 
rusa, a la futura China proletaria y a todas las 
fuerzas obreras de! mundo.

¡V iva  la unidad obrera!

Primero de Mayo de 1928
Se recuerda a todos los compañeros que, 

a pesar de no celebrarse la manifestación, pro­
curen dar por terminadas las tareas dicho día 
en las primeras horas de la mañana, como en 
años anteriores. E L  C O M IT É
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Extracto de las cuentas del primer trimestre de 1928

Ingresos

C O N C E P T O S

Existencia en Caja en 1 de enero.............
Becandado por cupones..........................
Idem por cartillas....................................
Idem por multas dei 20 por 100 de atrasos.SU U A S

Enero Febrero MarzoPesetas Pesetas Pesetas
1-440,662.7682333,20 2.804

2129,20
S2.880
12
11,204.264,86 2.854,20 2.903,20

TO TA LE SPesetas
1.440,66
8.452

56
73,60

10.022.26

C O N C E P T O S
EneroPesetas FebreroPesetas MarzoPesetas TOTALESPesetas

290 80 80 450
1.242 1.178 1.242 3.662

104,90
450

133,80 186,05 424,75
100 > 550

356,75 121,65 111,20
720

589,60
» » 720

Por cuota extraordinaria para obras de la Casa del Pueblo.. 397,75
538 241,25

»» 397,75
779,26

a > 0.30 0,30

3.379,40 1.854.70 2 .339.55 7.573,65

RE S U ME N Peseus.
MDvimienlo de cupones y cartillas en el trimestre.Pesetas.

Suman los ingresos........................  10.022,26
Idem los gastos...............................  7 -573'®5

1.183
5.160

S a ld o  que p a sa  a  a b r i l  d e  i g z 8 . ........ 2.448,61

V.* B •;
El presidente, 

Rafael Henche.

Tomé ta zón :

El contador, 

Enrique P. Suárez.

Pendientes de cobro en i de enero . .
Puestos al cobro.............................

S u t/ ta n ................  6.343
Retirados por bajas, servicio militar.

etcétera ..................................... . 156T o t a l ...........................
Cobrados en el trimestre. ...........

6.187
4.226

Recibí:
El tesorero, 

Santiago González,

Pendientes que pasan al segundo tri­
mestre..........................................  1.961

Cartillas cobradas............................ 112

D I C T A M E N
Los que suscriben, individuos nombrados por las distintas Secciones del Sindicato para revisar 

las cuentas del mismo, correspondientes al primer trimestre del año 192S, las han examinado, en­
contrándolas todas ellas conformes con sus comprobantes.

Y  para que asi conste, lo firmamos en la Secretaría del Sindicato, a 7 de abril de 1928.— P e d ro  

S a n  ^ u a n , José  G a rc ía , A lf o n s o  d e l P o s o  y A n to n io  S o la n o s .G ráfica  S o c sa u st a . San Bernardo, 92. —  Madrid.
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